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DECONSTRUCCIÓN
Por Rafael Pérez Gómez y Pablo Romero Küpfer

(síntesis y redacción) 

Las bóvedas de la Sala de los Abencerrajes y de Dos Hermanas esconden un secreto matemático que puede estar vinculado al planeta 
Venus. En sus diseños geométricos destacan octógonos con estrellas de cinco puntas en sus vértices. ¿Por qué esta insistencia en los 
números 5 y 8?

La respuesta puede estar en el ciclo astronómico de Venus. Visto desde la Tierra, Venus tarda 8 años en regresar exactamente a la mis-
ma posición respecto a las estrellas fijas. Durante este ciclo de 8 años, Venus realiza 5 conjunciones interiores (momentos de máximo 
brillo y cercanía a la Tierra). Si trazamos las posiciones de estas 5 conjunciones en el cielo a lo largo de los 8 años, el planeta dibuja un 
pentagrama perfecto, una estrella de cinco puntas.

Así, las bóvedas nazaríes podrían no ser simplemente abstracciones aleatorias. Los octógonos (8 años) y las estrellas de cinco puntas 
(5 conjunciones) sugieren una representación simbólica y sofisticada del ciclo de Venus, materializando el orden celestial en la yesería.

LA GEOMETRÍA OCULTA DE VENUS

Imagen 2. Representación del ciclo de Venus 
en la cúpula de la Sala de Dos Hermanas

Imagen 3. Representación de astros en la 
cúpula de la Sala de Abencerrajes

Imagen 4. Conjunciones 
de Venus (arriba) y su ciclo 
(abajo) en 8 años terrestres

La astronomía en al-Andalus también tenía una vertiente 
práctica vital: el míqāt, o control del tiempo para fines re-
ligiosos. Orientar correctamente una mezquita hacia La 
Meca, es decir, determinar la Qibla, requiere resolver com-
plejos problemas de trigonometría esférica. De forma prác-
tica, los astrónomos andalusíes utilizaban el astrolabio, un 
auténtico “ordenador” analógico medieval que permitía de-
terminar la posición de los astros en el firmamento y, por 
tanto, orientarse, así como determinar las horas de rezo. En 
la Tabla 1 se muestran las orientaciones del miḥrāb de rezo 
en diferentes oratorios en la Granada nazarí.

En la Granada Nazarí encontramos los primeros casos do-
cumentados de la profesión de muwaqqit, astrónomo al 
servicio de las grandes mezquitas, en la que tuvieron mucho 
prestigio Ibn Bāṣuh e lbn al-Raqqām.

ASTRONOMÍA PRÁCTICA: EL MIQAT
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El análisis arqueoastronómico nos revela que la be-
lleza de la Alhambra es fruto del conocimiento. Es un 
puente entre el mundo visible y el invisible, un espa-
cio donde la materialidad del poder nazarí se funde 
con la espiritualidad islámica.

La presencia constante de motivos astrales —Venus, 
la Luna, las Pléyades— y su traducción en la comple-
ja geometría de mosaicos y mocárabes demuestran 
que la arquitectura fue concebida como un espejo 
del universo. En la Alhambra, los poemas, las estrellas 
y las piedras cantan la misma melodía: una concep-
ción unitaria del saber donde la belleza es, insepara-
blemente, ciencia y fe.

Pérez Gómez, R., & Romero Küpfer, P. (pendiente de publicación). 
Arquitectura del firmamento: la Alhambra a la luz de la 
Arqueoastronomía. Cuadernos de la Alhambra, 2026

Versos epigráficos de Ibn Zamrak, en Puerta Vílchez, J.M. (2019). 
Leer la Alhambra: guía visual del Monumento a través de sus 
inscripciones. Granada: Patronato de la Alhambra y Edilux.

CONCLUSIÓN

REFERENCIAS PRINCIPALES
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INTRODUCCIÓN

¿QUÉ ES?

¿Por qué cada vez miramos menos las estrellas y ya no 
nos perdemos en su inmensidad? ¿Qué ocurriría si una 
niña se embarcase en una odisea en un cosmos lleno de 
vida? Estas son las ideas que hay detrás de “Clementina 
y los Planetas”, un proyecto del Instituto de Astrofísica 
de Andalucía (IAA-CSIC) y NAUTA TEATRO, con la cola-
boración de la Fundación Española de Ciencia y Tecnolo-
gía (FECYT) y varios partners institucionales y artísticos. 

El objetivo del proyecto  es divulgar el conocimiento 
más actual sobre el universo más cercano —estrellas, 
planetas y cometas— jugando con las tecnologías y vi-
sibilizando misiones espaciales como Rosetta y Comet 
Interceptor.

Hemos elegido contar la aventura de Clementina por 
lugares exóticos, en la cual aprenderá sobre la gran di-

versidad del universo: planetas errantes, mundos de la-
va, oceánicos de roca o… de algodón de azúcar.v

Se dice que la vida es un teatro en el planeta Tierra, co-
mo en otros planetas. Y eso será clave para Clementina: 
el teatro le permitirá conocer a los habitantes de estos 
mundos tan interesantes que pueblan nuestro cosmos 
lleno de vida. 

La plasticidad del teatro de objetos, el de máscaras, tí-
teres y marionetas nos permite crear un imaginario, una 
estética y unos códigos que nos ayudan a explicar con-
ceptos astronómicos al público más pequeño, sin perder 
de vista a los adultos. Porque, como las historias, la cien-
cia también puede viajar a través de las emociones y las 
emociones no tienen edad.

Clementina y los Planetas es un proyecto en el que la 
CIENCIA es protagonista y no solo un disparador científi-
co con sus metáforas. Es una ciencia que se “personifica, 
interpreta y representa”. 

Las actividades que componen el proyecto permiten 
acercarse a la astrofísica y al teatro de objetos de forma 
amena y rigurosa: 

ESPECTÁCULO TEATRAL 
DE DIVULGACIÓN CIENTÍFICA 

Este combina divulgación científica, teatro físico, músi-
ca en vivo y títeres para invitar a niños/as y adultos a un 
viaje poético y divertido por el universo. A través de la 
aventura de Clementina por distintos sistemas planeta-
rios a bordo de un cometa, la obra acerca la ciencia al 
público desde el arte y el humor, despertando la curio-
sidad por la diversidad de un cosmos lleno de vida. La 
propuesta es una experiencia escénica dinámica y edu-
cativa, que se completa con un coloquio final entre el 
público y el equipo artístico y científico. 

CHARLA 

Utiliza la idea del viaje como hilo conductor para explo-
rar la ciencia y la ingeniería que estudia el universo más 
cercano. A través de este recorrido, el público se adentra 
en el estudio de los exoplanetas, descubre paisajes sor-
prendentes, como los de los cometas, y conoce la tec-

nología que nos ha permitido desvelarlos. Todo esto sin 
perder la conexión de los más pequeños, cautivados con 
un breve cuentacuentos. 

TALLER

Convierte el espacio creativo del teatro de objetos en un 
universo donde los participantes construyen y manipu-
lan títeres de planetas, cometas y otros objetos celestes, 
con distintos niveles de complejidad según la edad. Uti-
lizando materiales reciclados, la actividad combina ar-
te, ciencia y educación ambiental mientras acompaña 
a Clementina en su viaje por el cosmos, reflexionando 
sobre la contaminación y el desarrollo sostenible de los 
planetas, incluido el nuestro.  

La ciencia y el arte son formas diferentes de explorar el mundo
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El imaginario del viaje genera una representación del 
mundo peculiar según el periodo histórico: exploración, 
huida y memoria. Pero también mudanza. Actualmente 
vivimos en ciudades y compartimos el mismo planeta, la 
Tierra. Pero un planeta no es solo un contenedor de ciu-
dades: es salida y meta de viajes en el cosmos.

“Llegó un día en que el planeta Tierra se colmó de gue-
rras. Se confundían las bombas con las estrellas fu-
gaces. No se pedían deseos. No se miraba más hacia 
arriba. En medio de los escombros, había una niña: Cle-
mentina. Le encantaba mirar el universo, su clase favo-
rita era astronomía y soñaba con ser astronauta. 

Todos le decían que dejara de soñar, pero ella, sí, so-
ñaba.”

La aventura de Clementina empieza el día en que el 
gran cometa 67P/Churyumov-Gerasimenko pasa por su 
planeta y ella decide escaparse con él. La de Clementina 
es la historia de una aventura a lomos de un cometa en 
una diversidad de mundos inesperados: cuatro etapas 
para cuatro exoplanetas.

La aventura de Clementina es también la nuestra. 

Llevamos el proyecto a diferentes comunidades y en-
tornos sociodemográficos, mostrándolo en sus diferen-

tes etapas de creación.

Con Clementina hemos estado en Galicia ¡dos veces!

La primera fue participando en el Festival Galicreques, 
donde empezamos a crear el universo de Clementina, 
trabajando con el imaginario del público más joven tan-
to en el festival como en diferentes escuelas de Santiago 
de Compostela y A Coruña. Y la segunda etapa fue una 
muestra de las primeras escenas del espectáculo en Vi-
mianzo. En ambos casos compartimos la ciencia y la pa-
sión de Clementina por el universo con el público más 
adulto, por ejemplo, en el maravilloso escenario del pla-
netario de A Coruña.

Estamos preparando la tercera etapa: Zaragoza. Allí nos 
esperan las históricas tablas del Teatro Arbolé. La última 
etapa será Granada, con el estreno del espectáculo en 
el Teatro Alhambra, acompañado de diferentes activida-
des.

Toda odisea tiene sus objetivos, para Clementina, en el 
espacio, será descubrir dónde la llevará su pasión para 
el universo y, para nosotros/as, en nuestro planeta, será 
descubrir la ciencia y la tecnología más avanzada y pun-
tera desarrollada en el IAA-CSIC … y dejarnos emocionar 
por la aventura de Clementina.

Nos unimos a las celebraciones del #11F2026 dando voz a las niñas 
de ahora, las que aprenden, disfrutan y revolucionarán la ciencia: 
escuchémoslas, démosles espacio, caminemos junto a ellas. 

UN VIAJE DIFERENTE Y UN COSMOS LLENO DE VIDA

En las celebraciones del Día Internacional de la Mujer y la 
Niña en la Ciencia (#11F), es frecuente escuchar la historia 
de mujeres científicas que cuentan sus experiencias en la 
ciencia. ¿Pero alguna vez nos hemos parado a pensar qué 
piensan las niñas que exploran la ciencia? Al escucharlas, 
nos tienen mucho que enseñar.

No solo nos inspiramos por imitación o por caminar a 
hombros de gigantes, sino también por tener una aliada 
con la que compartir ciencia y vocación.  El #11F necesita 
todas las miradas, todas las voces, también las de las más 
jóvenes, las de las niñas. Por eso, a través del proyecto “CON 
VOZ DE NIÑA” impulsado por la Comisión de Igualdad, Di-
versidad e Inclusión del IAA-CSIC, en colaboración con 
NAUTA Teatro, con la colaboración de la Sociedad Españo-
la de Astronomía (SEA) y la Fundación Española de Ciencia 
y Tecnología (FECYT),  hemos escuchado y dado voz a las 
niñas en la ciencia con sus talentos, sueños y miedos.  

A través de unos videos, que también son una serie de 
cápsulas de divulgación de astronomía, usamos el teatro 
de objetos para contar las aventuras científicas de Clemen-
tina: una referente, una cómplice tan joven como las niñas 
que queremos inspirar celebrando el #11F.  Clementina es 
un espejo para las niñas y las mujeres en la ciencia. 

La ciencia no empieza en un laboratorio. Empieza con una 
pregunta. Porque cuando una niña se ve en la ciencia, la 
ciencia también se transforma.

Ella es Clementina.
No colecciona muñecas ni cromos.

Clementina colecciona… preguntas.
¿Se puede bailar samba en la Luna?

¿Qué pasa si el Sol cae en un agujero negro?
¿Hay vida fuera de la Tierra?

Clementina es curiosa.  Se emociona. Se equivoca. 
A veces duda.

Explora el mundo que la rodea y construye cosas.
Hace preguntas incómodas.

¿Por qué hay tan pocas mujeres en los libros de ciencia?

#11F 2026: LA PALABRA A LAS NIÑAS

Por Sara Cazzoli 
(IAA-CSIC)
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Las auroras son espectaculares fenómenos luminosos que 
tienen lugar en la alta atmósfera (ionosfera), normalmente cer-
ca de las zonas polares. En el hemisferio norte se denominan 
“auroras boreales” (o luces del norte) y en el hemisferio sur “au-
roras australes” (o luces del sur). El término “auroras polares” es 
quizás más adecuado, pues engloba los dos casos.

Existen ciertas creencias populares sobre las auroras, de las 
cuales casi todo es erróneo. Por ejemplo: 

[1] Las auroras son un fenómeno dentro de la atmósfera te-
rrestre. 

[2] Ocurren sólo en invierno porque necesitan aire frío para 
producirse. 

[3] No son visibles todos los días (ni siquiera en los días más 
fríos del invierno) porque deben darse simultáneamente cier-
tas condiciones muy especiales de temperatura y humedad. 

[4] No pueden darse en latitudes bajas; por ejemplo, en la 
Península Arábiga, en las Islas Canarias o en Texas. 

[5] Son un fenómeno típico de la Tierra, no ocurren en otros 
planetas.

De los puntos anteriores, sólo el primero es cierto (y con re-
servas). Vayamos uno por uno. 

[1] Sí, las auroras tienen lugar en la atmósfera terrestre, pero no en 
el sentido que la mayoría de la gente piensa. Generalmente ocurren 
a una altura entre 80 y 640 kilómetros (la ionosfera comienza apro-
ximadamente a 80 km de altura). Por ejemplo, la Estación Espacial 
Internacional se mantiene en una órbita con una altitud media de 400 
kilómetros (entre 370 y 460 km); aunque sus ocupantes son conside-
rados astronautas, estrictamente se encuentra dentro de la atmósfera 
terrestre.

Los otros cuatro puntos son completamente falsos. 
[2] Aunque las auroras se ven, sobre todo, en los meses de invierno 

(o próximos al invierno), en realidad son producidas por el Sol; que 
ocurran no tiene nada que ver ni con las estaciones terrestres ni con 
condiciones específicas de la atmósfera (temperatura, presión o con-
tenido de humedad). De hecho, a las alturas a las que ocurren, no 
hay vapor de agua (más del 99% del vapor de agua atmosférico se 
encuentra en la troposfera). El hecho de que haya mayor probabilidad 
de verlas cuando hace frío se debe a que en esos meses hay más horas 
de oscuridad. Las auroras no se pueden ver de día por la misma razón 
que las estrellas no se ven de día: la atmósfera terrestre dispersa la luz 
solar, creando un fondo azul brillante mucho más intenso que la luz 
de las estrellas. 

[3] Se ven a veces (y a veces no) porque la actividad magnética del 
Sol varía con el tiempo; cerca de los máximos de actividad solar es 
más probable verlas. 

Los puntos [4] y [5] los desarrollaremos en el resto del artículo.

El Sol emite radiación electromagnética (luz visible, pero también 
ondas de radio, radiación infrarroja y ultravioleta, rayos X y, ocasional-
mente, rayos gamma). Aparte de radiación electromagnética, el Sol 
emite un flujo continuo de partículas llamado “viento solar”.

La mayor parte de la luz solar nos llega de la fotosfera, que se corres-
ponde aproximadamente con la “superficie” visible del Sol, con una 
temperatura efectiva de unos 5.800 K (Kelvin). Por encima de la fotos-
fera se encuentra la cromosfera, menos densa, donde la temperatura 
asciende desde los 4.000 K en su base hasta unos 20.000 K o más. 
La parte más externa de la atmósfera del Sol, con una densidad aún 
menor (de unas 106 partículas/cm3 o menos), se denomina corona. 
En la década de 1940 quedó claro que la corona solar tenía una tem-
peratura de más de 106 K. Esto resultó al principio bastante extraño, 
pues la corona se encuentra por encima de dos capas, la fotosfera y la 
cromosfera, más frías que la corona.

En el año 1958 Eugene N. Parker, un joven físico solar de la Universi-
dad de Chicago, propuso un modelo de corona solar que predecía la 
existencia de un flujo continuo de partículas cargadas eléctricamente 
procedentes de la corona, la cual no se encuentra en equilibrio hidros-
tático. En el año 1962 la sonda Mariner 2 verificó in situ la existencia 
del viento solar, con velocidades entre 400 y 800 km/s a la distancia 
de la órbita terrestre y una densidad (numérica) de 3 a 10 partículas/
cm3, tal como había predicho Parker en base a argumentos teóricos. 
A partir de entonces Parker se convirtió en el físico solar más famoso 
(hasta su muerte en 2022).

El viento solar está constituido principalmente por protones, núcleos 
de helio (las llamadas “partículas α”) y electrones, aunque también hay 
trazas de iones más pesados, que son acelerados desde la corona solar 
hacia el medio interplanetario a altas velocidades, que –excepcional-
mente– pueden llegar hasta una décima parte de la velocidad de luz 
(0,1 c). Al tratarse de partículas cargadas, no se mueven en línea rec-

ta, sino que son guiadas por las líneas 
del campo magnético (estas son líneas 
imaginarias, introducidas por Faraday, 
que representan gráficamente la direc-
ción, sentido e intensidad de un cam-
po magnético). Parker demostró que, 
en una primera aproximación, las partí-
culas del viento solar siguen curvas es-
pirales, que forman la llamada “espiral 
de Parker” en el medio interplanetario; 
esta estructura domina la heliosfera.

Un resultado importante de la Física 
del Plasma, que necesitamos mencio-
nar aquí, es que un gas ionizado alta-
mente conductor de la electricidad 
arrastra consigo las líneas de campo 
magnético. Esto es precisamente lo 
que ocurre con el viento solar: trans-
porta líneas de campo magnético des-
de la corona hacia el espacio interpla-
netario. Cuando estas líneas de campo 
magnético interactúan con el campo 
magnético terrestre (que es aproxi-
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Aurora en Kiviniemi (Finlandia) el día 3 de abril de 2025.
Crédito: Bastian Fähnrich 

Imagen artística de la magnetosfera terrestre y su interacción con el viento solar. Crédito: NASA
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madamente dipolar), se crea alrededor de la Tierra una estructura 
magnética llamada “magnetosfera”. La magnetosfera comienza a 
unos 65.000 km del lado diurno del planeta y forma una especie de 
escudo de fuerza natural que nos protege del viento solar y también 
de los rayos cósmicos1.

El campo magnético de la magnetosfera actúa como un embudo 
que canaliza las partículas cargadas del viento solar hacia regiones 
en forma de rosquilla (llamadas “óvalos aurorales”) centradas alrede-
dor de los polos geomagnéticos. Es importante resaltar que cuando 
hablamos de “polos” en el contexto de las auroras nos estamos refi-
riendo a los polos geomagnéticos (que difieren en alrededor de 10º 
de los polos geográficos). Esto explica por qué las auroras son visibles 
sobre todo en lugares como Alaska, Canada, Escandinavia, norte de 
Siberia y la Antártida.

La energía de ionización es la cantidad mínima de energía nece-
saria para separar de un átomo o molécula el electrón más débil-
mente ligado (es decir, sobre el que se ejerce la menor fuerza de 
atracción). En el caso del nitrógeno y del oxígeno (los dos gases más 
abundantes de la atmosfera), esta es 14,53 eV y 13,62 eV respectiva-
mente. Las partículas del viento solar que logran penetrar en la alta 
atmósfera en las regiones próximas a los polos poseen una energía 
cinética entre 0,5 y 10 keV (1 keV =1000 eV), que es mucho mayor que 
la necesaria para ionizar los átomos y moléculas del aire mediante 
colisiones. Cuando los átomos y moléculas ionizados recuperan el o 
los electrones perdidos (proceso que se denomina “recombinación”), 
emiten fotones. Si la longitud de onda de estos fotones cae den-
tro del espectro visible, la luz emitida se percibe como una aurora. 
También puede haber auroras en el ultravioleta (UV), pero no son 
visibles a simple vista. Obviamente, las auroras sólo son visibles desde 
la superficie si no está nublado, y las noches frías del invierno suelen 
coincidir con cielos despejados.

Las auroras son, pues, la luz emitida en los procesos de recombi-
nación que ocurren con posterioridad a los procesos de ionización 
producidos por el impacto de las partı́culas del viento solar sobre los 
átomos y moléculas de la atmósfera terrestre (normalmente a altitu-
des por encima de los 80 km).

El viento solar (la corona solar en expansión) es un flujo continuo de 
partículas procedentes del Sol; siempre está ahí, pero no siempre hay 
auroras. Las auroras ocurren sólo cuando el viento solar es suficiente-
mente intenso (en términos de velocidad y de densidad numérica de 
partículas), pero esto -a su vez- viene determinado por el magnetis-
mo solar. Es sabido que existe un ciclo de actividad magnética solar 
de aproximadamente 11 años. En los años próximos a los máximos, 
el Sol está más activo magnéticamente (como ahora mismo, marzo 
de 2026) y la probabilidad de ver auroras es mayor. A veces sobre el 
viento solar de fondo, que siempre existe, se superpone una “eyec-
ción de materia coronal” como resultado de explosiones que ocurren 
en la corona solar, en las cuales se liberan grandes cantidades de 
energía que estaba almacenada en estructuras magnéticas (como 
las protuberancias) y se lanza materia al espacio interplanetario a al-
tas velocidades. En estos casos excepcionales, las regiones alrededor 
de los polos geomagnéticos en las cuales se producen las auroras 
pueden extenderse hasta latitudes muy alejadas de los polos (como 
en la Península Ibérica, tal como ocurrió en noviembre de 2025).

¿Qué información necesitamos para saber si se va a producir una 
aurora? Existen cuatro parámetros del viento solar que son determi-
nantes. Son medidos desde el satélite DSCOVR (Deep Space Climate 
Observatory) de la NOAA, lanzado en 2015 y situado en el llamado 
punto de Lagrange L1, a 1,5 millones de kilómetros de la Tierra en 
dirección al Sol.

Estos parámetros son: velocidad del viento solar (en km/s), densidad 
(en partículas por cm3), Bt y Bz; conjuntamente determinan el grado 
en que el viento perturba el campo magnético terrestre. Bt = ||B|| es 
la intensidad (módulo) del vector campo magnético expresada en 
nanoteslas (nT). Bz es la componente del campo magnético B según 
el eje z elegido (que, por sencillez de exposición, podemos suponer 
perpendicular al plano de la eclíptica). Bz puede ser positivo o nega-
tivo; cuanto menor sea el valor de Bz (es decir, cuanto más negativo 
sea), mejor para que ocurran auroras. De estos cuatro parámetros, Bz 
es generalmente el más importante. La potencia mínima que debe 
ser aportada por el viento solar a la alta atmósfera para producir au-
roras observables se estima en alrededor de 20 GW (gigavatios) por 
hemisferio. 

Finalmente, las auroras no son exclusivas de la Tierra. En planetas 
que poseen un campo magnético propio y una atmósfera (como Jú-
piter y Saturno) también existen auroras, controladas igualmente por 
la actividad magnética del Sol.

Para que ocurran las auroras es fundamen-
tal que el campo magnético canalice las 
partículas cargadas del viento solar hacia los 
“óvalos aurorales” centrados sobre los polos 
geomagnéticos. Pero la magnetosfera es una 
estructura dinámica, que se está remode-
lando continuamente en respuesta al viento 
solar y a la reconexión de las líneas de cam-
po magnético solar (que llegan arrastradas 
por el viento solar) con las líneas de campo 
magnético terrestre. Esto es un proceso muy 
complejo cuyos detalles no se entienden aún 
del todo.

Tampoco se puede predecir cuándo van 
a ocurrir auroras (y tormentas magnéticas), 
pues ello depende de la actividad magnética 
solar, que no podemos predecir con detalle. 
Sabemos que la probabilidad de que ocurran 
auroras varía con un ciclo de 11 años asocia-

do al Sol. Con la información proporcionada 
por el satélite DSCOVR se pueden dar alertas 
tempranas de auroras con 30 a 90 minutos 
de antelación. De las observaciones solares 
podemos saber si hay una alta probabilidad 
de que haya una tormenta geomagnética 
(con las consiguientes auroras) aproximada-
mente entre 1 y 2 días antes de que vayan a 
ocurrir, pero no más. 

Necesitamos conocer mejor la dinámica in-
terna del interior solar (convección, rotación 
diferencial y circulación meridional) para po-
der entender a fondo el magnetismo solar y 
los fenómenos asociados a él, tales como la 
aparición de las manchas, la ocurrencia de 
llamaradas solares y las eyecciones de mate-
ria coronal –que son, en última instancia, las 
responsables de que haya auroras. 

Aurora en Ivalo (Laponia, Finlandia) el día 2 de abril de 2024. 
Crédito: Pablo Amilibia Munárriz

Pronóstico a corto plazo de la ubicación e intensidad de 
la aurora, con una previsión de entre 30 y 90 minutos (que 
corresponde al tiempo que tarda el viento solar en viajar 
desde el punto de observación L1 hasta la Tierra). El brillo 
y la ubicación de la aurora se representan como un óvalo 
centrado aproximadamente en los polos magnéticos (de 
ambos hemisferios). El verde de los óvalos se vuelve de color 
amarillo o rojo donde se pronostica que la aurora será más 
intensa. Crédito: Space Weather Prediction Center de la 
NOAA (National Oceanic and Atmospheric Administration)

“Los rayos cósmicos: Una nueva ventana al universo”, A. Ferriz Mas y J.A. Garzón Heydt,
IAA: Información y Actualidad Astronómica, No. 54, 2018
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HISTORIAS

Cuando en 1983, yo aterricé en la as-
tronomía en la Universidad de Sussex 
(Reino Unido) y constaté la inexistencia 
de mujeres en esta área, tanto en el De-
partamento de Astronomía de la univer-
sidad como en el Royal Greenwich Ob-
servatory, al que estaba asociado, todo el 
mundo me decía “no es así en general 
en el Reino Unido, en Oxford está Carole 
Jordan”.

En febrero de 2026 recibimos con 
profunda tristeza la noticia de su falle-
cimiento, y sentí que debía dedicarle 
unas líneas en esta revista para que otras 
generaciones supieran de la existencia 
de esta mujer poderosa que tuvo su lu-
gar en la astronomía británica cuando 
la presencia de mujeres era un hecho 
raro. Ella fue la primera mujer presiden-
ta de la Royal Astronomical Society, en-
tre 1994 y 1996, y la tercera galardonada 
con la medalla de oro de la Royal Astro-
nomical Society en 2005, subiéndose al 
podio de las previamente galardonadas: 
Caroline Herschel en 1826 y Vera Rubin 
en 1996. En 2006 fue tan alto su presti-
gio que la Reina de Inglaterra la nombró 
Dama Comandante de la Orden del Im-
pero Británico por su servicio a la física y 
la astronomía.

Una vez situada en la elitista sociedad 
británica, voy a intentar dar unas pin-
celadas de quién era ella como mujer y 
científica. Nació el 19 de julio de 1941, hija 
de Reginald Jordan y Ethel. Tras cursar 
sus estudios en el Harrow County Gram-
mar School for Girls, estudió Física en 

el University College de Londres (UCL), 
donde, siendo estudiante universitaria, 
escribió un trabajo sobre cómo podrían 
deformarse los cráteres de la Luna. Tras 
graduarse en 1962, comenzó un docto-
rado en astrofísica bajo la dirección del 
astrónomo australiano C. W. Allen, que 
completó, tras pasar una temporada en 
la University of Colorado Boulder, mien-
tras trabajaba en la división de espec-
troscopia de la Autoridad de Energía 
Atómica del Reino Unido en Culham. Su 
tesis, titulada «La abundancia relativa de 
silicio, hierro y níquel en la corona solar», 
se publicó en 1965. 

Carole Jordan comenzó su carrera aca-
démica como profesora adjunta de as-
tronomía en la UCL (1966-1969). De 1969 
a 1971 fue asistente de investigación en 
la Unidad de Investigación de Astrofísi-
ca de Culham, donde permaneció has-
ta 1976, ocupando el cargo de directora 
científica a partir de 1973. En 1976 se tras-
ladó a la Universidad de Oxford como 
profesora de Física y se incorporó al So-
merville College como tutora de Física 
y becaria tutorial Wolfson en Ciencias 
Naturales, cargos que ocupó hasta su 
jubilación en 2008. En 1996 se convirtió 
en una de las primeras mujeres cate-
dráticas de Astronomía, y fue directora 
del Rudolf Peierls Center for Theoretical 
Physics de Oxford entre 2003 y 2008. 

Tanto con su propio ejemplo como 
desde los puestos de liderazgo que ocu-
pó, Carole Jordan contribuyó en gran 
medida a animar a las chicas a estudiar 
materias técnicas, aunque, en una en-
trevista concedida en 1987, reconoció la 
presión del grupo de iguales en contra 
de ello, afirmando que «las chicas no 
quieren sentirse diferentes a los 13 o 14 
años». Sus estudiantes sabían que, aun-
que su enfoque de la materia cursada 
era intelectualmente exigente, era una 
mujer amable, paciente y comprensi-
va con quienes tenían dificultades para 
estar a la altura de sus altos estándares. 
Siempre estuvo preocupada por la falta 
de oportunidades para que las mejores 
alumnas continuaran en la vida acadé-
mica. Un compañero tutor de Física en 
Somerville, Roman Walczak, recordaba 
que, tras jubilarse, ella siempre le hacía 
la misma pregunta: «¿Cuántas de nues-

tras alumnas continúan con el doctora-
do?». Y, ante su respuesta, ella siempre le 
decía lo mismo: «Esfuérzate más».

Su trayectoria científica estuvo centra-
da en el uso de espectros de rayos X y 
UV como diagnósticos del plasma. Fue 
pionera en el cálculo de las densidades 
relativas de elementos químicos en di-
ferentes estados de ionización. Sus ob-
servaciones del espectro UV con SkyLab 
ayudaron a entender los iones como el 
helio, conocidos como átomos de dos 
electrones. 

Como resultado de estas primeras in-
vestigaciones, jugó un importante papel 
en el desarrollo de observaciones de es-
pectros estelares con satélites como el 
International Ultraviolet Explorer (IUE) 
y el Hubble Space Telescope (HST). Ella 
fue la primera en identificar los oríge-
nes atómicos y moleculares de una gran 
variedad de líneas de emisión, entre las 
que se incluyen las líneas moleculares 
por fluorescencia observadas en estre-
llas frías, lo que revelaba la estructura 
homogénea de la cromosfera. Su repu-
tación internacional como una autori-
dad en el estudio de la corona solar y de 
estrellas frías no tiene discusión alguna.

Durante su brillante carrera investiga-
dora ocupó diferentes cargos al servicio 
de la comunidad:  editora de Monthly 
Notices of the Royal Astronomical Socie-
ty, Solar Physics, y The Observatory, aca-
démica de la Royal Society desde 1990 
y miembro de sus Consejos Científicos 
de Ingeniería, Física de Partículas y As-
tronomía. En el Scientific and Enginee-
ring Research Council (SSRC), la agencia 
estatal de investigación en UK, fue presi-
denta del comité de Física Solar.

En su obituario de la Royal Astronomi-
cal Society se destaca que su compañe-
ro, Walczak, considera que la prioridad 
de Jordan en ciencia siempre había sido 
la “promoción de las mujeres”.

Acabaré con mi más sincera gratitud 
a Carole Jordan por su preocupación y 
consejos a todas las instituciones de las 
que formó parte de que la ciencia, sin 
mujeres, no es posible.

Carole Jordan, primera catedrática 
de Astrofísica del Reino Unido

POR JOSEFA MASEGOSA 
GALLEGO (IAA-CSIC)
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DESTACADOS

RECOMENDADOS

ISABEL MÁRQUEZ, NUEVA PRESIDENTA DE LA ALIANZA SOMMA

‘EN BUSCA DE NUEVAS TIERRAS’, 
UNA EXPOSICIÓN DEL IAA-CSIC SOBRE LA MISIÓN PLATO (ESA)

La exposición temporal ‘En busca de nuevas Tierras’, dedicada a la misión espacial PLATO de la Agencia Espacial Europea (ESA), 
acerca al público uno de los grandes retos actuales de la astrofísica y la exploración espacial: la búsqueda y caracterización de exo-
planetas similares a la Tierra. A través de paneles divulgativos, maquetas, modelos tridimensionales y piezas reales de ingeniería, la 
exposición presenta los objetivos científicos de la misión PLATO y el complejo desarrollo tecnológico que la hace posible, poniendo 
en valor la contribución española a esta misión europea.

La exposición se organiza en 15 paneles: ocho de ellos conforman la parte 
general de la muestra, dedicada a contextualizar la ciencia exoplanetaria, los 
objetivos científicos de la misión y los métodos empleados para la detección de 
exoplanetas, e incluyen códigos QR que permiten acceder a audio-descripcio-
nes y a una plataforma web con contenidos ampliados. El resto de los paneles 
están dedicados a la contribución científica y tecnológica de los distintos gru-
pos que integran el consorcio PLATO España.

La propuesta se completa con una maqueta a escala de la nave espacial PLA-
TO cedida por la ESA y con vitrinas que albergan componentes tecnológicos 
desarrollados en centros españoles implicados en la misión. Entre ellos se inclu-
yen modelos de la Main Electronic Unit (MEU), desarrollada en el IAA-CSIC, con 
algunas tarjetas electrónicas originales en distintas fases de desarrollo —incluida 
la fuente de alimentación diseñada en el IAC— y la Focal Plane Unit (FPU), desa-
rrollada en el Instituto Nacional de Técnica Aeroespacial (INTA). Estos elementos 
permiten mostrar al público el trabajo de ingeniería que sustenta la obtención 
y el procesamiento de los datos científicos del satélite.

La muestra  ha sido desarrollada por el IAA-CSIC, con la colaboración del resto 
de centros que integran el consorcio PLATO España: la Universidad de Grana-
da (UGR) y la Universitat de Valencia (UV), el Centro de Astrobiología (CAB), el 
Instituto Nacional de Tecnica Aeroespacial (INTA) y el Instituto de Astrofisica de 
Canarias (IAC); y el apoyo de la Fundación Española para la Ciencia y la Tecno-
logía (FECYT). Ha podido visitarse en el Museo Nacional de Ciencia y Tecnología 
(MUNCYT) y está disponible para todo el país, bajo solicitud. 

El IAA-CSIC juega un papel destacado en los ámbitos científico y tecnológico, 
tanto en este proyecto expositivo como en la misión PLATO en su conjunto. Su 
participación incluye el desarrollo de elementos clave de la electrónica de a 
bordo del satélite, así como una contribución relevante a la explotación científi-
ca de los datos que la misión obtendrá tras su lanzamiento, previsto para enero 
de 2027.

El 27 de febrero de 2026, en Asamblea General extraordinaria, se hizo efectivo el relevo en 
la presidencia de SOMMa.

Isabel Márquez, directora científica del proyecto Severo Ochoa de nuestro centro, asumió 
el liderazgo de la Alianza, que reúne a los centros y unidades acreditados con los programas 
de excelencia Severo Ochoa y María de Maeztu, sustituyendo a Antonio Molina (CBGP/UPM/
INIA-CSIC).

Con este relevo se renuevan también las vicepresidencias de la Alianza. Javier Aramayona, 
director del Instituto de Ciencias Matemáticas (ICMAT, CSIC-UAM-UC3M-UCM), pasa a ser vi-
cepresidente primero, y se incorpora como vicepresidenta segunda Amparo López, directora 
del Instituto de Agroquímica y Tecnología de Alimentos (IATA-CSIC).

Otro año, más preguntas, esta vez del alumnado del CEIP Alcazaba. 
Y cuatro valerosas investigadoras que las respondieron. 

En esta ocasión, contamos con la inestimable ayuda de Mabel Ruiz, 
Ana Conrado, María Álvarez y Mirjana Pović.

¿Habrán superado el reto? ¡Mira y el vídeo y juzga tú!

Enlace al vídeo 
de YouTube en este QR

11F: ¿ESA PREGUNTA ES PARA MÍ?
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Visita la web de la exposición 
platonuevastierras.iaa.es
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